UN REAL PARA UNA FALLA

- Mamá ¿por qué tenemos que clavar esta moneda con agujerito en la falla?

- Es una tradición de nuestra falla. Pero no se hace así porque sí. Es por algo que pasó hace ya muchos años.

- Cuéntamelo, por fa, cuéntamelo.

- Verás: 
       “Hace muchos años, cuando apenas empezaba el siglo pasado, del que tú sólo viviste unos días, había un grupo de falleros del barrio de Ruzafa preocupados por que su falla fuera mejor que ninguna. Entonces, las comisiones de falla no eran algo organizado, como ahora, eran sólo un grupo de amigos enamorados de Valencia y de su fiesta que, cada San José, honraban a su patrón con una hoguera donde quemaban aquellas cosas que simbolizaban todo lo que había que hacer desaparecer, para renovarse cada vez. Las fallas no siempre fueron como ahora, y empezaron quemando todos aquellos trastos que sobraban. Ya sabes, “la estoreta velleta...”

 “Pero este grupo de falleros de Ruzafa quería hacer algo más, algo que se recordara y que fuera el principio de unas fiestas importantes para todos. Necesitaban que su falla tuviera una categoría que la distinguiera de otras y que la hiciera especial. Pero entonces, igual que ahora, había un obstáculo importante: el dinero. Los falleros no eran ricos y se requería una cantidad que no tenían para acceder a la anhelada sección especial que les distinguiría entre las demás fallas. Se devanaron los sesos, inventaron cosas, hicieron mil colectas, pero no llegaban. Por más que hacían, siempre faltaba un real. Y la desazón les iba poniendo cada vez más tristes. Un buen día, ya a punto de terminar el plazo para plantar la falla que ellos ansiaban, alguien pronunció unas palabras que cambiaron el curso de la Falla: “nombremos una Fallera Mayor”.

 “No fueron pocos los escépticos. No olvides que entonces no era como ahora, las Fallas comenzaban a organizarse y lo que hoy nos parece obvio no lo era tanto. Los había que no entendían como una Fallera Mayor podía solucionar sus problemas. Es más, los había que se resistían enconadamente a que una mujer tomara parte de algún modo en su mundo fallero, y pusieron toda clase de pegas a la idea. Pero, finalmente, pudo más la ilusión por encontrar una salida y accedieron finalmente a aquello. 

“Fue visto y no visto. De pronto, una muchachita que por allí andaba siempre, mirando y sin atreverse a intervenir, dio un paso adelante: “yo quiero ser fallera mayor”. La miraron boquiabiertos, sin saber muy bien de dónde venía, ni cuando tiempo llevaba escuchándoles, pero no les importó. Ya tenían la Fallera Mayor. Ahora sólo restaba esperar que ello solucionara su problema.
“La chica les contó que llevaba mucho tiempo observándoles, que le gustaba mucho aquello que hacían y deseaba participar con todas sus fuerza, pero que nunca se había decidido a decirles nada. Y que tuvieran fe, que ella había deseado con todas sus fuerzas que la tuvieran en cuenta y lo había conseguido, y que si ahora deseaba con todas sus fuerzas que consiguieran su sueño de la sección especial, también lo lograría. No sabía cómo, pero lo conseguiría. Y fue tan grande su convicción al decirlo, que todos la creyeron.

 “El día que la nombraron, tocó la lotería, y en más de un sentido. Ella había arriesgado el poco dinero del que disponía en un billete de lotería, y fue precisamente el número agraciado con el premio gordo, así que, aunque no se hizo millonaria, sí que ganó un dinerillo. Rápidamente acudió junto a la que ya era su Falla y dijo “tengo el real que falta”. El resto es historia. La Falla consiguió acceder a la anhelada Sección Especial y consiguió un premio, que salió además en todos los periódicos, así que la falla consiguió tener la importancia que sus falleros habían soñado.

“El sorteo había sido en el preciso momento en que pronunciaron aquellas palabras “quedas nombrada como Fallera Mayor” y a partir de entonces, lo creas o no, ésas son palabras mágicas que tornan maravilloso todo lo que tocan.


“Aquel real que nuestra Fallera Mayor aportó, y que consiguió un sueño, quedó para siempre como un símbolo en nuestra Falla, y es a partir de entonces cuando todas y cada una de las Falleras Mayores han cumplido con el ritual de clavar una moneda agujereada en el monumento fallero el día en que se le bautiza oficialmente”.
Acababa de contarle a mi hija la historia de la moneda cuando nuestra Fallera Mayor, en cumplimiento precisamente de aquella tradición, golpeaba con un martillo la base de la falla y dejaba clavada una moneda agujereada. La falla aquel año no sería de la Sección especial, los tiempos habían cambiado mucho desde que aquel grupo de falleros la fundaron, y hoy hay muchos otros factores además de la ilusión de las personas. Pero su espíritu permanece intacto: para todos los que estábamos allí y, especialmente, para aquella chica que lucía la banda de fallera mayor, aquélla era la mejor falla del mundo.
Mi hija me miró y me sonrió, al tiempo que aplaudía emocionada:

- Mamá, y yo ¿Cuándo podré clavar la monedita en mi falla?

- Pronto hija, ya sabes. Sólo tienes que desearlo mucho, como aquella primera Fallera Mayor de nuestra historia, y seguro que también tú lo consigues.

- ¿Cómo lo sabes?

- Porque ella también está deseándolo con todas sus fuerzas, y ya sabes que ella conseguía lo que se proponía.

- ¿Tú la conociste?

- La conocí muy bien. Era tu abuela.
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